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P R O F E S I O N A L -

i>a cn>«cñ»uza lib re  en  V eterin a ria .

«E q asuntos de TeteriQaria, nat’ -  ¡.uede de- 
crstarse qua agrave la situaeíon. desesperada de 
nuestra clase»: decíamos ea el número anterior, 
y  asi es la verdad-. La prufeaion de veterinaria I'a 
l ib a d o  á  uü extrem o tal de po3tra«ion j  d es­
aliento, que n j3 hallamos en el caso de retar, no 
solo á lo5 gpbiernoa, sioó á la sociedad entera, 
á que inventen a lgo que sea capaz de empeorar 
nuestra suerte. Rl antiguo régim en proteccionis­
ta es, sin disputa, el responsable de los infinitos 
inales que hoy estamos lamentando; porque ese 
aW recidosistem a, centralizándolo todo, hacon - 
cluido por no dejar respirar á nadie, y  c o n ce ­
diendo á loa gobierQüs el derecho, no Cabemos si 
divino, de erigirse en jueces de com peteacia e x -  
clu ava  para fondar clases y gerarquias sociales, 
lia hecho que sean antagonistas los intereses de 
cada profesion para con los de las otras, toda 
vez que, centralizada la acción admiaistratlva, 
los gobiernos han podido dispensar su protección 
ireferentemente en favor de aquellas clases que 
es parecieron ser más meritorias. Por manera 

que, aun suponiendo que los poderes con stitu i- 
doj obrarau de buena fé , lo cual es evidentemen- 
te falso, pues constantemente hemos visto o tor- 
jíarse m ayor suma de honores y  prerogativas á 
las colectividades sociales qae valen para menos 
o que solo representaban el papel de instrumen­
tos de la tiranía, aun suponiendo que obraran 
de buena fé , siempre resultaría que la doctrina 
proteccionista ba venido admitiendo el p riae i- 
pio de que la entidad moral llamada Gobierno es

la fuente y  la resideneia i’m ica de todo criterio, 
de toda apreciación justa, así en las eieuaias, 
com o en las artes, com o en el m ecaniam ointegl^ 
d e ja  vida social. Atributos de sabiduríaexcelsa, 
por un lado, facultad de acción  omnipotente, 
por ot-o , ¿qué más dotes pudiera roeonocer un 
sisteiQ" puHtico en e{ principio de autoridsd para 
deducir lóg ica  y  necesariamente de sus actos la 
)erfecciony la ja s tic ia .,.?  Sin em bargo, alii está 
>¡en patente: el proteccionism o, dispumendo de 

taji grandes elementos, de anforidad moMil i ! i -  
m ita ia , de autoridad ejecutiva absolnta, nos 
tiene sin industria, ha matado el co^nercio, ha 
sem brado la rivalidad y  hasta elód io  entre todas 
ó casi todas las profesiomes cientificaa, ha en­
cumbrado la farsa, ha insultado al mérito, que es 
el trabajo útil, el trabajo efectivo, entronizado 
el vicio y  conculcado la virtud, para decirlo de 
una ver.
_ Nuestra clase es, entre las consagradas al 

ejercicio de aplicaciones prácticas, una de las 
q ue más am argos frutos'han recogido del protec­
cionism o. Juzgada la importancia de nuestros 
servicios y  cunocimientos científicos por hom­
bres de gobierno educados e n la  metafísica de 
una ^loíofia  demente, claro es qae la relegación 
mas inconsiderada, el desprecio teórico de nues­
tra aptitud, habían de constituir todo el patri­
monio que la Veterinaria heredase del régim ea 
proteccionista! No obstante; aáa existen p ro fe ­
sores qne claman un dia y  otro por medidas pro­
tectoras que suspiran por la protección del <>o- 
bierno. ,-Bendita sea la candidez humanal ¿Qué 
protección seria esa? á expí’ n-sas de qué otras 
clases sociales habría de rtaiizarse la protección 
en favor nuestro:' Con igual derecho que nos­
otros, todas las profesiones, todos los ffrem m .
todos loe oficios, todos ios ciudadanos exigirínn

Ayuntamiento de Madrid



p 'otacciou . Total: que ua fjobierao p ro t ;jc i  
iiista debe protejer á todo el mundo; y  com o los 
gobiernos no son infinitamente s ib ios , pueda 
suceder muy bien que la protección resulte des­
acertada (por ejemplo: el elemento teológ ico  
preponderando sobre el científicoj: y  com o los 
gobiernos no 3on infinitamente justos, tajnbien 
puede suceder que la protección resulte^ inicua 
(por ejem plo;— ¡V aya si hay ejem plos!). ¿Qué 
aignifi ja , puea, e^o de pedir protección á lo s  go  
tiernos? En definitiva y con  exactitu i, esto 
equivaldría:

1,° A  pedir que los gobiernos fueran infini­
tamente sabios, para estimar bieu el género de 
protección y  las ueceaidades de aplicarla.

2.* A  pedir qne loa gobiernos fueran in fin i­
tamente justos, para repartir con equidad auin- 
teryancion proteccionista.

Mas com o que estas dos condiciouea son im - 
p08ibi.ea, esa manía de reclam ar protección de 
los gobiernos secouvierle en gritería m ásó me­
nos iasenaata, de súplicas encaminadas á. entre­
g a rla  7Ílalidad y  el mecanismo d etidas las c la ­
ses sociales en manos de unos hombres que, aún 
forzosamente ycon tra  su vo lu n ta !, han de ser 
ó injustoa, ó  imperitos, ó las dos cosas á ia  vez.

Demos ahora por supuesto el inverosím il 
caso de que los gobiernos, ca y *  protección se 
anhela, fuesen sumamente sabios y  suTiamente 
justos. jCuál seria el resultado de tan notabilí­
simas condiciones en la aplicación del régim en 
proteccioniala? Paes eeteresultado, seria, cabal­
mente Di ua punto más ni un punto menos, el 
mismo que pudiera surgir (sin com^ilicacionesle- 
gísla iivaay ain compromíao de ningún género) 
delseno de,la libertad de acción, quetodolo  vivi­
fica, que todo lo  desarrolla, que, á penas plan­
teada, establece el equilibrio en t^daá las m a­
nifestaciones de la actividad del hombre. —Li - 
bertad e n te lo  y  para to lo s ; no h t j  otro crite ­
rio adm isibleea bnena filosofía; esa es la justi­
cia  universall

Empero vivimos poco menos que náufragos 
en un mar de proteccionismo administ rativo; y  
en estas mismas aguas quejtoiavía nos sirvan de 
medio, la revolución de Setiembre ha levantado 
olas que parecen dirigirse hacía las costas de la 
libertad. ¿Es esto de verás? Vem os en alguna 
parte inequivocaa señales de un arribo feli z tan 
deseado?... Cuando la Junta revolucionaria de 
M. drid hizo su declaración de derechos, creimos 
hacem os salvado. Lai libertades son solidarias 
entre si, y  las que se proclam abaa entoncesfor- 
maban un conjunto armónico que nos hizo pal­
pitar de entusiasmo. H oy ... ¡poco nos vá que­
dando! Volveremos al proteccionism o reaccio­
nario?

Entre eso poco que nos queda por herencia 
de la revolución  de setiembre está la libertad de 
enseñanza, ya  que asi han dado en llamarla, 
¿Será esta libertad adversa ó favorable álasuer- 
te de nuestra profesion? Cóm o habrá de influir 
sobre la ciencia y  sohre la cJase?

En cuanto al estudio de la ciencia entre nos­
otros, no halla'nos motivo para sospechar que 
la libertad de ensíiíanza llegueáproducir gran - 
des modifieacionea. No habiéndose hecho posi­
ble la com pjtencia  entre maestros privados y 
catedráticos de Escuela, toda vez que el ju icio  
calificador de los primeros carece de autoridad 
legal, se compren.ie que tam poco nacerá el esti- 
mul* en ninguna de las dos partes. Ni siquiera 
habrá un sólo profesor que intente dar leccio ­
nes no siendo catedrático. ¿Para que fin h ibría 
de dedicarse á la enaeñanza? Para ^ue habría de 
estudiar nadie fuéra de los colegios? Para, en 
último resultalo, oecasitarse la sancionde otros 
profesores que se hallan interesados en desacre­
ditar al que noestá revestidodecan cterofic ia l? 
— Es verdad que los jurados permanentes de 
eiám en. Compuestos de profesores cualesquiera, 
es decir, sean ó no catedráticos, verdad es, de­
cimos, que estoi jú ra los  (1) pueden desem pe­
ñar la misión le hacer justicia  en el caso (poco 
probable) de que los catedráticos faltáran á la 
rectitud; pero t-imbien es c ie n o  que esos mis­
mos jurados podrán obrar la iii.' 
ha hecho, puís, otra cosa sinó 1 
lejos la d ífisu ltal, y ,  en cam bio, se dá márgen 
á variados y  lamentables conflictos.— N o es asi 
com o se extiende y  mejora el cultivo de lacien - 
cia; no es así cóm o se logra estimular el celo de 
lo3 catedráticos; no es asi com o los profesores 
DO catedráticos han de sentirse impulsados á 
ejercer una propaganda de iníiruocion!

Con respecto á la clase las conaecuencias 
de em  libertad de e!isei5an¿a podrían ser a u y  
funestaa^ái el ejercicio de la Veterinaria o fre ­
ciera algún aliciente á los jóvenes que desean 
seguir una carrera; pues entonces llegaría  á ve- 
ridcarse lo que. por desgracia, estamos presen­
ciando desde hace mucliOJ años, tendríamos que 
prepararnos á sufrir el abordaje de una concur­
rencia desastrosa. M is es de notar que, ai antes 
de ahora la juventa l estudiosa qu ' disponía de 
pocos bienes de fortuna ha fstado prefiriendo 
íQ gresar e »  la  carrera de Veterinaria, esa pre­
ferencia estribaba en la dificultad ó  im posibili­
dad de emprender otra más costosa y  entrete­
nida. Y  bien: la libertad de enseñanza, por el 
simple hecho de permitir el estulio privado para

[ l ;  Por orden del Sr. M iaistro de F om ento, han 
sido autorizados los Rectores de U n iversidai para 
nombrar, á su gusto, estos Jurados de exam en.

uaticia. í io  se 
evar a lgo  más
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las demás carreras científicas, nos ha d 'parado 
un gran  favor á los veterinarios; porque habrá 
una infinidad de jóvenes que caerán ea la ten ­
tación de incorporarse á otras profesiones más 
lucrativas y  mejor miradas en sociedad. Nos 
llevaríam os un chasco solemne si ea e l curso 
próximo venidero la cifra  de alumnos m atricu - 
ados para el prim r a io  de Veterinaria fuera, 

ni con m ucho, tan considerable com o la del p re­
sento.— Asi, por este ludo, creemos firmemente 
que hemos de salir gananciosos.— Empero la 
cuestión tieneotro aspecto, en el cual es neoesa- 
rio dejarla bieu examinadR; la elim iuacion de 
cate<?urías profesionales.

Cuando, en el 4Ü0 de 1867, desarrollamos 
en una série de artículos el tema «Fusión de 
elaso^». repetimos una y  otra vez, j  con mama* 
da insistencia, que la /usiun era ineviladle por­
que era lóg-ica. Tudas las proposicioiic!, que sen­
tamos allí, quedaron demostradHS.evidenciaiias 
hasta el punto de que se hizo im j'osib'e oponer­
les un solo argumento formal y  de buena !e_v. 
.Sin em bargo, tuvimos que ahandon .r aquella 
tarea de moralidad y  de cordura, para no u ñ i- 
l?ir más el ánim o de algunos iíuper-
fectam eote educados ea la eacuela liberal, de­
masiado afectos al privilegio, y , por afladidura, 
muy poco previsores de los acontecimientos po­
líticos qus senos venian en>’ ima sin que á nadie 
fu«ra dado evitarlos

E llo es que el decreto sobre libertad de en • 
sefian<ía autoriza la fusión de clames y  por vías 
más fáciles que las que nosotrcs hablamos pro­
puesto. Según ese decreto, toilos los profesores 
de categoría inferior á la primera, los de cuatro 
años de colegio, los de tres, los albéitares, todos 
i»iu excepcioH tienen derecho á pedir que se les 
examine y revalide hasta dó veterinarios de pri­
mera clase en el momento y  siem ere que lo  de­
seen. ilá s  aún: eaedereclio se extiende á  todo el 
muudo sin distinción de personas, ni de cien ­
cias, ni de profesiones; no se requiere otra tosa 
áinó ir pagando matricuiaa, año por año, sufrir 
los respectivos exámenes, obtener aprobación en 
todos ¿Uoi, y  en seguida entrar á reválida, sea 
cual fuere la carrera d equ e  se trate ( 1 ) . — La 
fusión de clases eu veterinaria está, pues, de­
cretada.

¿Ganamos ó perdemos por este otro coacep< 
to?— Quisiéramos que nuestros comprofesores 
veterinarios meditasen sin preocupación acerca 
de este nuevo y  trascendental acontecimiento. 
Prescindamos aquí de esa diversidad ridlculade 
atribuciones concedidas _por el diferente titulo 

•de cada profesor, es decir, prescindamos de la

'l )  .Vparte de la T eología , que ha sido desterrada 
ae las Universidades.

cuestión de privilegio, que, com o la de fusión 
de clases ha de ser resuelta, más ó menos pron­
to, en sentido liberal; no nos detengamos á pe>- 
sar s isó  en las ventajas ó desventajas de capital 
importancia. ¿Es ó no d igno para una clase 
científica el poder decir á la faz del mundo: « ía j 
puertas de nuestro ejercicio práctico, de nuestras 
atribuciones y  prero^ativas están completantente 
abiertas para la aptitud probada'^ ¿Cuál y  de qué 
naturaleza seria el escudo con que pretendiera 
defender su cuerpo, contra los ataques de la ra­
zón y  del decoro, una colectividad de hombres 
científicos amparados úuicamente por su titulo, 
detrás de im privilegio, ejerciendo un m ouopo- 
Uo, y  no teniendo el valor de admitir una com ­
petencia de idoneidad provocad a ápodas horas por 
los que ni}poseen ese misterioso título? Nosotros 
damos la enhorabuena, y  la damos do todo co - 
razón, á la clase veterinaria, por esa m ayor su­
ma de dignidad con qu e  el decreto sobre eose - 
ñauza libre ha venido á enriquecerla; se la da­
mos también á los buiuos albéitares, á los pro­
fesores honrados é instruidos que militan en las 
fi^as de la aibeiteria y  que merecen vivir entre 
nosotros. De hoy más, los albéitares ignorantes, 
los que ni aun el titulo de herrador debieron re­
cibir nunca, esos m alos albéitares, baldón y  
oprobio de una clase ilustrada que los rechaza 
con vergüenza y con  horror, esos albéitaresfan- 
farronea de una mal llamada práctica no podrán 
alegar yá excusa ni pretesto, que no sea risible 
y despreciable, cuasdo llegue el diade la expia­
ción en taotos y  tantos atropellos del honor 
científico com o se com etieron en los tristemen­
te celebérrimos exámenes por pasantía. Abier­
tas les han sido las puertas del derecho de acción 
e »  Veterinaria: vendan rt demoslrar su ciencia en 
los exámenes; y  s in o  lohacen, ó si nolo consiguen 
por purísim a/alia de instrucción,, enmudezcan 
para siempre en su chilloteo jaclancioso y  vergon­
zante.

Después de todo esto, á los catedráticos de 
las escuelas veterinarias es á quienes toca velar 
p or la honra de la cla-se en presencia de la li ­
bertad de enseñanza. ¿Cumplirán fielmente su 
deber?— Si! respondemos sin vacilar u asolo  ins- 
tante. X i en nuestra profesion, ui en ninguna 
otra científica, puede haber tribunales de exá - 
men que se propongan asesinar á  su clase por 
la e.spalda, matándola en su dignidad!

Gracias, y  gracias rail, al decreto deenseñan- 
za libre! Incom pleto es; grandesviciosarraigan 
en sus meticulosas disposiciones; pero nos ha 
salvado de la bancarrota moral á  que habíamos 
sido conducidos por la diversidad de c a l o r í a s  
profesionales. El_ privilegio n«s e n v ile m  A lo» 
ojos del mundo civilizado. Lo único que nece-
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sitamos, es que no lleve el nombre de veterina­
rio qu ’ en no lo merezca, y  ijuese hagrao refor­
mas en las cuales se utilice el caudal de co n o - 
cim ientoscieatífiíosque atesora la Veterinaria.

L . F  G .

LA MUEVA GVXGA.

ffíemitidoj.

Amigo Gillegn:

Me conoces de cerca, y to coasla ijue siempre 
fui en-íFiiigodedíir roi'lo f!i !a pr<;i)<,-i, á posar de 
las iiifinitaí cuesiioncs f i í i  priiaeramunlp ííl Eco y 
despué» La V ítcrlvabii Eíp a ñ m h  lian y re-
suelMes el seno dt* uu-'-íini p rof-is ir ín . M-ts <lo poco 
lietnpoá Mta parlo, «n el z<>dÍ4<ío d-. i'sLa desgraci-i- 
da clase ha empezado á observarse im nuevo aslro, 
cuya apnriei in no m» parece ser de buen agfl 'ro; y 
e! ddáeo dtf ri- t’iúirlis ¿  la cali’g jr ía  y prüp.irci'mes 
de simple com -'l!, 0  ̂lo que in̂ t mutsvn hoy a loinar 
la pljina. juz^í'indo que, lal vez, la publicidad y 
explicación del f.*nómín() han de bislar par,i d-'spo- 
jarle de la Irintornadora iuílj¿iiua iji.> pudiera 
ejercer. — Refiérona s al aauneio, Ir es ó eualro veces 
repetido, de esla^iecmienínt r/ue se íraipaian tne- 
diante el pago de u m  cantidad alzada.

Quisiera respetar el hecha, como respeto los rao- 
livos que hayan poJiJo tener sus eausanloí para 
darnos el especláeulo de este extraño género (Je les- 
lamentos reservados, Pero el asunlo es lemasiado 
grsve para dejarlo pasar sin correctivo; y como por 
olra parle, la censura que resalte de este escrito á 
nadie puede herir, por la circunstancia feliz de ha­
berse hecho los aDuncios en una forma anoaima, no 
espero ser tildado de agresor ni de imprudente.

Hallarse un profe8ore9tablec¡do«j?ar/<¿o a v e r ­
ío en un pueblo cualquiera; estar favorecido por una 
clientela que deposita en el, solo en éi. su confian -  
za; desear marcharse de aquel pueblo á otro, 6 re­
tirarse de la vida práctica; y fallar, en la especula­
ción de sus cálculos, que podría ia cer  negocio bus­
cando otro profesor que le raeraplace próvia la sa - 
lisfaccioa de seis, ocho ó diez mil reales por aque­
lla canonm  con que le brinda; todo esto podrá ser 
muy buemiy halagüeSo, pero yo lo encuentro muy 
malo y peligroso.

1. El profesor an»nci¡inte dispone de una cosa 
que no es suya, de la voluilad de sus parroquianos, 
á quienes podrá no caer en «rada el profesor reem  - 
placante; y en su consecuencia, nada más fácil que 
la riiínade este último, acaso, antes de transcurrir 
quince dias desde que hizo el abono de aquellos con - 
sabidos seis, iHJho ó diez mil reales.

2 .® El profesor anunciante, con tal de recibir 
los estipulados miles de reales vellón (que dicho sea 
de paso, suelen andar muy retirados del bolsillo de 
los veterinarios españoles), con tal de recibir esa 
suma, no encuentra reparo en seducir á̂ sus parro­
quianos en favor del profesor reemplazante, quien 
sin embargo, asi psdri ser ua Hipócrates como po- 
diá ser una calabaza.

3 .“ Si este mecanismo de traspasos llegara á en­
tronizarse en Vetiirinaria (que no sucederá) entonces 
nadie dudaría qu.; nuestra profesion ingresaba, de 
hecho, en el gremio de tenderos de géneros ultrama­
rinos, ó en otro análogo ó peor.

Que esto se haga ín Midrid ó ea las grandes 
ciudades traspasando, no precisamente la tlien ie -  
la, sino el m,»lerial y enseres del ostableci.niento, 
y  exigiéndose algún exceso de precio, á causa de la 
comodidad y buenas disposicionis que ofrezc.a e l  lo­
cal, iIh ocupar un buen punto en la poblacioii, de 
con liciones ventajosas en el alquiler del mismo, se 
comprende; paro ([uc se haga en los puüjloí y tra s-  
pasándoseprecisameníe laeliaiteU , que es in tras-  
patable, no se comprende.

Suponiendo, amigo mi ■, que on el huen juicio 
de nuestros comprofesores, hasta de los m icjios ijuu 
han anunciado lra^pato$, hallarán eco estas refle­
xionas, no quiero ser más milüslo.

Tuyo affmo, amigo,
An io k io  Ubeda .

ACTOS OFICIALES.

Por el Ministro de Fomento acaba de publicarse 
un decretu ampliando más todavía el fundamental 
sotjre lihertad de enseñanza; y aunque conocemos 
que,^£>r ahora, 00 ha de tener aplicación en vete- 
rmana, no queremos dispensarnos de trasladar su 
articulado y algunos párrafos del significativo pre­
ámbulo que le sirve de base.— Dice asi:

. ''^Lanuera orgauizacion d^ida á la iostru c- 
cionpublica , organización radicaim eate Jiberal,
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tiende ¿  facilitar laenseBanza en todos^us grados 
y aplica iones y  por todoa los medios posibles, 
llamanilo en auxilio de la instrucción popular 
los elpinentos de ilustración del pais, y 
pleando en esta gran empresa civilizaJoraa to ­
dos los qne sean capaces de com unicar alguna 
ciencia ¡i aue semejantes. Por esto una de las 
primeras disposiciones del Gobierno Provisioaal 
fué permitir que en ios Establaciinieutos públi­
cos pudiesen explicar cualquier as.gnatura los 
diid&danos que quisieran hacerlo.

»E1 M ini'tro que suscribe orce da abaj)luta 
necesidad variar el modo de s ír  de la anaeñfuiza 
en Espaiis; disipar la oposicion de los hombres 
rutinarios que ae asustan ante un nuevo espíritu 
de libertad científica, llamáudole anarquía in ­
telectual; destruir el orgullo de la ciencia ofi­
cial que teme hacerse popular y rom per la bur­
rera que hasta ahora h a iiu p e d id o á  todos lo? 
ciudadanos culvitar bu enteiidiiDicnin. Pura es­
ta otra , digna de nuestra revolución, no en su­
ficiente la enseñanza qne d i  el ís ta d o , com'^ 
no lo b a  sido en ningún pa isdeE u m pa; se ne­
cesita el auxilio de los hombres ilustrados, de 
los buenos patricios, que á consecuen ia d« la 
vicioea organiz&cion iü  nuestra pátria han vi - 
▼ido hasta aquí aislados del pueblo.

oEl Ministro se lisonjea de que las nuevas 
disposiciones relatiras 4  insírucion prtblica han 
de contribuir eficazmente á caml>;ar este carác­
ter de la ciencia española, haciéntiola poderoáo 
instrumento no solo de grandes de^ubrira ien- 
tos y  de elevadas teorías, s in o  de un progreso 
moral é intelectual que llegue hasta eso, que 
con injusto desprecio, han llfcmadolos enemigos 
de la libertad últimas capas socinles: tiene la 
satisfacion de esperarlo así al observar la ver- 
daderaavidez conque han acudido los’ arteáanos 
á las nneras Cátedras populares del Conserva­
torio de Artes y  al h a b «  visto con qué buen 
deseo se han prestado á explicar estas Cátedras 
desdeñadas hasta ahora en Espaija, Profesores 
de Facultad, Catedráticos de término, ho:ubres 
emioentes que han dado al obrar asi una gran 
prueba de patriotismo.

nEl Ministro de Fom ento cree qn.  ̂ Id exce- 
siva reglam entación déla en8eñfin;íd, iioisulo se 
opone á la  verdadera libertad, ¿ino que produco 
los tristísimos efectos de atonía y  raquitismo 
intelectual que pu ed en  observarse en todos los 
paises en que Gobiernos recelosos han preten­
dido dirigir, educar y  enseüar á las inteligencias 
con la simetría que enseña la disciplina militar 
el ejercicio de las armas. Las disposiciones que 
ha creído dictar y  siguen á continuación, tratan 
solamente de las relaciones que han de existir 
entre los alumnos, los Profe.=-ores Ubres y  los

estable-imientoB públicos, porque al G obierno 
incumbe sin duda alguna la  term inaciou de es­
tas relaciones. E -tas Cátedras, y otras que 
índole  muy dislinla existen en Alemania, j  se 
han de introducir ea España com o un nuevo 
elemento de Profesorado oficial, serán cierta­
mente una garantía de la libertad científica y 
una base de indudable progreso.

«A te n d ie n d o  á lo ex p n esto  y  e n  uso d e  las 
facultades que rae c o n -e t e n  com o in d iv id u o  deí 
Gobierno Privisional y  Ministro d e  Fom ento,

sV engo en decratar lo  s igu iente:

sArticuio 1 °  Los dáustros de las Faculta­
des. Institutos y  Eíciaelas especiales, que depen 
dan de la Dirección general de Instrucción pu­
b l ic a ,  d m ce J iirá n  ó  negarán el permiso n ece­
sario á loH .iiie nec ;-it-:n abrir Cátedras de cual­
quier (i'ónero -ju los Establecimientos d-' la .Sa­
cian qu-i estén bajn su dependencia. _

- ir  E l Héctor ó Dire-.tor com unicará
a l  i ñ f ’ r ' ’ '  ‘- í  ' ’ a  T M  íluciondel claustro.

s>Kt[ a ."  X o  st* e.xijirá tit'ilo  académ ico de 
nifiéiuia csiwr.ie á los que soliciten estosperm i- 
Bua. seacnáltpii-íra ;a materia sobre que hayan 
de recaer las explicaciones.

\.rt claustro concede-a o negara
también t-Í p-^rmiso para dar conferencias en 
que se exija reíribviciuu á la  entrada ó cursos 
en qu a se  sptablezca a lg im  estipendio.

A r t .  ó .“ Vo se concederá permiso á lo s p ro -  
fesores ’de !a enseñanza oficial para lie va rretri- 
buñoli rt!j?nna en las clases libres, dentro del 
mi*mo establecimiento en que sean Profesores.

Art. 6 .° Los Decanos ó D irector^ , oyendo 
al claustro, facilitf.rán, cuando lo  créan indis- 
peusablp; los medios materiales de enseñanza de 
que disponga el establee: Jiiento de su cargo A 
los que expliquen en é l con arreglo á  lo dispues­
to en los artículos anter^oresj pero tomarán las 
precauciones que crean necesarias para ex ig ir 
la responsabilidad de los deterioros que padez­
can los instrumentos.

^/.^rt. 7 .° Si el presupuesto dedicado al ma­
terial de cada ejtablecimiento lo  perm ite, p o ­
drán ser de su cargo los gastos que ocasionen 
h s  enseñanzas libres en práctica experimental 
de las diferentes asignaturas, ó en luz si las ex ­
plicaciones tuvieren lugar durante las horas de 
la noche.

Art. 8 .* En el caso de que los establecimien­
tos no dispongan de fondos para estas enseñan­
zas. los gastos que ocasionen correrán de cuen­
ta del que haya solicitado el perm iso para ex­
plicar.

»A rt. 9.® Siempre que no se perjudique el 
buen servicio de !as Cátedras oficiales, los de -
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penlit.ntes y  mozos tieneu oblig-acíonde prestar 
‘ lA frofesorea de enseñanza iibre.
»A n . 10 Cada Profesorpuede d a rá  sus v-x- 

que juzgue oportuna; 
pefo d e ^  fijar de antemano los dias ■• horas de 

!  J e c c i o n e d ,  debieudo consultar c o n  eí Jefe del
haoer '''aviación que quiera

Ari. 1 1 . Los alumnos de enseñanza libre que 
fia van fstii.ljado asignaturas no comprendidas 
en eJ cuadro general de la enseñanza oficial, 
poirau  s o l id a r  e^ámen al fio  de curso.

•»^rt 1 2 . El Rector nombrará uii Tribunal 
espec;al par.i egtoí exámenes, del cual formará 

■'^signatura.
»A if. j:j. Los exámenes se verificará» en 

la mi-jii.i ;„rraa que loá de las asignatura de los 
cur.-;...' j, '.'.•i'-inicos.

I f Los Secretarios de los respectivos 
es. a b i -T  !• -f.tos expedirán las certificaciones de 
ex'im^n soliciten los interesados, expresando 
en elja.s ¡¡-s caiinc«cj*>nes obtenidas.

»Art, 15. L'is alurnuos de en^eñanaa libre 
que fa.teu al órdeu eu las • áteJra.? ó  dentro de 
los estal.iec.uiientos, serán juzgados con arree-lo 
a lo qiie diápouga para cada caso l-1 reglam ento 
dei e.<!taWeciiaiPuto 7  el Código penal 

»Vrt. 16. En el caso de rep^itirse los desór­
denes en una de estasclases, ó por otras causas 

j u s t i s ,  el cláustro respectivo podrá retirar el 
F rm iso  concedido y  cerrarla Cátedra.

»A rt. 17. Los Profesores de enaeilanzi libre 
estarán sujetos á la Autoridad del Decano ó 
Director dentro del establecimientoen donde dén
su enseñanza.

»Art. 18. Los Directore- ó  Decanos darán 
parte al Director de Instrucción pública de las 
concesiones de enseñanza libre.

»M adrid26 de Diciembre de 1868.— El ilin is- 
fro de Fomento, .Vamtel Rulz Zorrilla.

Agregúese á esto la advertencia indirecta hecha 
en varias ocasiones por i;i Gaceta, de M adridih  que 
'.l Gobierno se propone descartarse por completo 
del ramo de enteñanza para abandonarla al do­
minio de los parliculares, y  podrá furmarse una 
idoadel pensamiento acariciado por el Sr. RiiizZor- 
rilla eo materia deinslruccion püblicd. Las cátedras 
oficiales estáu de pésauie, la easeflauri tradicional
^  I n  m  I •« * w »  /*k«»n 4 • a  m « a  > I  1

^ cOTdicintii.s de derecho sean
ñ eifr h  . io:ios. ¿Wmo hade com-

r.r • particular, que 1,0 pmide recDm-
pt iJ.wr a .‘iüs Hlumnos, c o n  la eris-ñatiza olicial. (me 
otnrga privilegios? '

L. V. U,

ÍNDICE
«lo la» .ualoria»» 001, tenidas |« * 0-  

loccioii d<; iiiimero»! de eM(o n o riú d i. 
«o , «orr»H pon d¡en (4> a l año d ó .  
fiiuoM esto de MI piih lleaeloii, desdo  
<|.ie Hc f ,i „ d «  E l Kcü de Ja V eterinaria.

AD VERTENCfAS.~tAdemás de lasmar>- 
rias a que se refiere este Índice, en la cohcciofi de 
nuneros dtl mism. año se han dado i luz bajo
forma encuadermble: Un folleto de 128 v&qims 
sohre planteamiento de reformas agrícolas y  Z oo -  
técmca^ en la provuicia de León, escrito por don 
Juan fellez Ficen, catedrático de número en la 
escuela teltrinaria  de <u¡mUa capital; y  otro f o -  
«eftj *  « 6  páffs. sobre AXATOM IÁ G E X E fí lL  
IDisposición qm  afectan los elenientot nuaiómicm 
en los diferenies tejidos^,, escrito por D . Saruia- 
go de la Vúla y  Martin, catedrático suptrnumpra- 
rio de la Escuela de Zaragoza.

2 .‘  L ‘1  numeración que S9 cita en esle Índice 
corresponde á la de órden (pie llevan los números 
del penudico.

ictos oicúles.

V4\/ *ii* ^UtSVUOlJI (I 9 1  tf C

>e tambalea. ¡Yá era tiempo de romp-r en mil pala­
z o s  la valla del o scu ra D tism o , eüiaDcipáDdo.se a iu- 
leligeocia servidumbre afrentosa eo que la  
tiene el monopolio de la ínstruccioQ! Falta dar el 
gran p a so . ¿$e dará...? De todos modoj oo^olros 
creemos que la eoseíianza oficial no debe desapare­
cer coleramente.— Lo que, hoy p or hoysQ ne«c«i- 
l.i bacer cun e.sa etiseñauz.! es crearle rivales; mas 
pira que ía rivalidad sui fecuoda y efecliva es ín -

Eeal orden día,¡onienda que sea gratis e tserv i.'i»  
do ca b»llije  pura el aüo de 1 {6 8 .-N fm e ro  3^
í « - ? !  « i ' “  eí herrado lUmadodíamíu-
/a n r 'i.— 37 8 .= D istn bu cioa  de sementales — 381 

Prevenciones dictadas por el Ministro de la  (ioher

partidos m édicos 'en  medicina hu 
R I i  ^ n ib ija  «1383 duplicado , :«•; y  :̂ '̂7
Reai órdea abonaado i  a<guaos vet.i.-marios m íi -

tares los auos de carrera com o de serTiuu — aS6
R isa lo rd e a so ijre la ia a a e ra d e ce ie ü n r^ . lo a e r á -

manes. (Caduc5 el autor j  la obra tamo.p ■ -1 ^ 1  
Disposiciones del Goberoador d -  Fj -- . <oSrR«ni

sootia variolosa ea  aquella proYim u  < «  ™ ep i-
latrusiones. Cuestión legal 00b 

com  letameate d e b a tid a .= 3 ^ .
Real (5r.lt-n sobre las operaciune - 

cutar los mancebos.— 105.
líe cre tj (con algunos eom eat! s 

de enseñaa*a.— lOB. 407 40á 1 
m ism o.— 412. ’

S««ioa audén

Sesión de] día 4 de ü ieiom l 
Resumen general de las se.-

i as’uiitd,
ledeB eje

' «  lU>si't»l 
.•liarion 1I&;

-N ú m . 37C. 
radas en luí
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l a  v e t l h i n a k i a  e s p a ñ o l a .
1*

' '  2 5 ^ '■

mases de Knero, Febrero, Marzo y  A b ril da 1867 íso- 
bre Clau'licaciones}.— S89.

Disciirao pronuaciaáo por el Presidente de la A .ca - 
dem i». resumiendo el debate sobre claudicaciones. 
—^94,

SECCION C I E i r r l n C i .  { T í a s e  u a b i « B  T a r ie d a d e i ,  l i j i í a e ,  tu.¡>)

l*a fo l»g ;ia , X e rsp é n tÍo a >  F a rm a co lo g ;ia  
y ■ ''aróm ela.

U a error de d ia ín óstico  á propósito de unn duI -  
m onia .—378.

OlaudicacioacB periódícaá. —382 duplicado. 
OUudicaeioaes de carácter rnunaitico.— ‘85. 38G 

y 3S7.
lijTersion da la mucosa del recto .— 390.
r  uego español; su rer-dadera fórm ula 39.>.
^'Dcefalitia, «com pafiada de parálisis de las m an­

díbulas y  de la lengua; anaoutacíon de este tfrgaao: 
curación .—396. ‘

H isteroptosis (prolapso d-̂ 1 ú t9ro '.= 397  Su ia -  
nuencia eo las gestaciones fu turas.—397 y  399.

Una clau licdcion  i;urada poc el m étodo de W e r - 
der.— 400.

Varios aateceiientes acerca de ¡a  historia del fífus
;  presentación de un caso práctico. 401.

Esguince de la articu lación  esoápulo-hum eral. C u ­
ración h idroterápica .—411.

C ira^ jía  l»a to Ijj5Ía q u lrú r| ;lo a .

E xostotom ia (notable,' por D. V alentía  Carballo del 
Larpio — Numero 382.

l l a t e * i ^ ’ *^'®’^ “ ’̂  Poí’ e l líquido de V i -
Kfectoa del ungüento de cantáridas en las heridas 

articulares y penetrantes.—388.
Knrejaduras y sus consecuencias. jEt báísam o de 

Peikler era un secreto’ .—393 »  411.

M e d i d a s  {i^eaeral.

la fiebre am arilla, por Mr. Delrieu, veterinario 
establecido en la Habana.— 400, 401 y 40'¿

O b ste tr ic ia .

M u e n c ia d e í  prolapso del útero en las ífe=tacio- 
ne» futuras.— 400. (Véase también el núm ero 397

A n a to m ía  j- F islo lsg^ia .

De los tendos epidérm icos, p w  D . Juan Giné t  
379, 380, 381. 382. 3§> duplicado. 386, 386

decapitados. iMar»- 
íl»m tri ®‘®“ - defensores .le la paparruchallamada pnnnptotu{a/,'=38o,

F is io lo g ía  p a tu ló s ic a .

In.ligestioaes por ingestión de liquido8. - 400.

HifieBC, Policía H a iu r ia .  Á picB ltora ;  Soottcnia {?«ase U(abi«a 

«PaioIofiaT Tera^Btio*-*)

H ipologla. Investigaciones sobre la  historia del 
caballo desda los tienapjs mas rem otos. Cubillo árabe 
moderno — Números 376, 377, 378, 381, 382, 396, 400, 
402,405.

Influencia de la etp lota«ion  de los carbones m ine­
rales sobre la  vegetación.— Números 377, 378, ^ o .  

V iruela deVganado lanar en el partido de L illo  
'Toledo).—389,310, 398, 395, 398 y  3 ^ .

Bacera gangrenosa; ocultaciones; consecuencias. 
••■—39o.

Consum o de carnes procedentes de anim ales car - 
buncosos. [Hubo dos m édicos que proclamaron la in oj 
cuidad de esta alim entación; pero no han vuelto  á 
hablar,)—397, 408, 403 y 405.

Cuestión salada. (Sobre la  manera de adulterar la 
sal que hayan de consum ir los ganados,;—398.

Paliativos. Sobre inodiflcaciones casi inútiles en 
el reglam ento de lecherías.—398.

EsposíciOQ de ganados en Palma de M a llo r c a .-  
400 y 401.

tíanado vacuno de la Isla de Cuba y  sus alim en­
tos .— 405.

Cría caballar. Condiciones de desarrollo de nues­
tra indústria hípica. IntervencíoQ que corresponde 
«jercar al estado.— 406, 408, 409.

A gricultura y Zootecn ia . Brevísim as considera­
ciones sobre la hermandad deestas dos ciencias.*4'10.

Del oidium  6 cálera vegetal.—410 (Véase V arie­
dades),Jy 411.

Seccioa profesioaíl. ’Téase liseeUaea).

La polilla de la Veterinaria (Rem itido contra las 
tendenciasy  hábitos de losferpócratas).— Número 37C 

Cuestión de com petencia.— Bi caflo es que al Ün 
ha desaparecido la Escuela de ingenieros agrónom os. 
—379.

Dn recuerdo á los Gobiernos que tanto se olvida­
ban de lo» veterinarios.~id.

U oosulta sobre las operaciones que pueden e jecu ­
tar loa m ancebos.—879; y  V . el núm 405

Nuevo perí(5dico.(Se trata de til Guia, que se em - 
pend en ser anónimo, y m u r 'ó  al poco tiem po después 
de haberse afiliado a la  bandera de S i MoniUr. auQ 
tam bién ha m uerto ¡B. I. P 1)— 380, 381, 382, 385 

Academ ias. Se invita i  1>. Nicolás á que bable cla­
ro sobre uuas acusaciones em bozadas.-380  ÍVéaso 
además el numero 382).

Fusión de clases. Después de examinada detenida­
mente esta cuestión, fué anatem atizada por a lgunos 
y , com o antes se pronosticó, ha sido planteada o  fo r -  

Números 380 y 412.
D iscordancia sobre un parecer em itido. ¡Se trata 

de sn cesos en que D, N. C. de M. desem peíá cierto  
jíftpel).— o&l, y  lo qu6 s# reñero al artículo siguiente 
6D estd iadic6.

Un desengaño.-385; y  véase e l art. que sigue a q u í. 
El M onitor y ia fusión de clames.— 386 y 
Abstención (acerca de lo que ¿abla  escrito D Ni­

colás) .— 387. ■ •
Un buen ejem plo. Cuestión, que se h izo personal 

sobre responsabilidad de los profesores e o e l  diaanós- 
tico y tratam iento de una afección.-3f^° 393 j  ^ 4  

Dos frialdades. (Sobre anuncios ridiciüoa de a lgu ­
nos profesores y  com entarios de un periódico) - 5 f 9  

A ngustias (Siempre hay médicos á quienes se lea 
d e b e g u in a r e l« jo ) .—3tl0, 392. o» ca
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elCudstíoQ deliuada. (dobre qae D N icolás baga 
favor de adherirse á un pensam ieato de reforma gene - 
ral; pero el Sr. D. Nicolás Casas de Mendoza dijo qiio 
s í j  dijo que no).—391, 397, 398, 403.

[Viva la libertad!— i03.
¿Qué l i a r i a n  los p u e b l o s  j  l o s  d u e ñ o s  d e  a n i m a l e s  

H i l o s  v e t e r i n a r i o s  s e  e n t a a d i e r a n  m ú t u a m s a t e ? — 103
Libertad de ease&anza. H ú m eagen era l de la  cuee- 

tion, bajo el punto de vista político .-404.
Cuestión M lpitaate . Los alum nos de ¡a  sscue\ a 

(le Madrid pidieron la destitución dul Sr. Gasas del 
cargo de D irector de la Escuela. Se les  concedió. Pe­
ripecias. insinuaciones, réplicas j  contra réplicas, sin 
exceptuarse las del Sr. Alaron, que luego resu ltó ser 
.\larcon,-407, 408, iOg (¿Quién ea el indiscreto?; j4 lO .

Abusos com etidos contra varios Inspeelores do 
carnes. 408, 410, 411.

Programa [iavitaciun á que se hable claro sobre 
reform as luturas].-410.

Elecciones (Ezplicaeiones y  consejos sobre la ac­
titud que debemos tomar loa veterinarios).-410.

La enseñanza libre en Veterinaria. Explicaciouee 
sobre la manera de entenderla y sus consecuencias 
más inmediatas.-41L y 413.

Un recuerdo á los  Veterinarios y  albéitares to le - 
.lanos. (Sobre celebración de las acostum bradas rcu - 
niones}.-411.

La nueva guanga. (Comentarios sobre los anuncios 
jíe  establecim ientos que se traspasan].>-412.

V a r ie d a d e s . ( T t a H  l i  s e c c ió n  c i e a t i G c ] * )

UoagTBBO veterinario internacional de Zurieh. R e - 
jáúmen geaeral de lo  que allí pasó.-S89,390, 398,

Reform as ventajosas coosegitidas por la interven- 
siO Q de U  ciencia en una ganadería QabaUar.-404.

i s o a t K  d iv e r s o s .

D os en uno. M emorándum dirigido rI periódico 
neo «L a Persever9ncia»-N üm eres 3T7 y 380.

A  El Siglo Médico. ¡Es m ucho Sígío meáíco!-id.
■ n aviso prudente, (áurtió efecto, puesto qne loa 

aspirantes tuvieron que volverse sin  e lim in a r ,)- :i8í .
Pensamientos nobles. (Pero, en carobio, ios pue­

blos no quieren pagar nuuca.)-390.
Una cuestión  nue es forzoso resolver (pero que no 

sabem os si se resolvió) sobre percepción de honorarios 
por algunos Jefes m ilitares en las parad!is.-393.

Digresiones. (Rs un á propótilo con m otivo de c ier­
tas ligerezas críticas que contiene ellra tad o de Cirit- 
jia  de D. Juan Antonio .Sainz de Rozas. Aquí se de­
clara que en el i i u ¿ 9 > i í / ( c < i a ( í  pueblo de Utebo se nrac* 
tica algo d« la h irudicultura, y  se dice que roaciiitrá 
el á propótilo. ¿Cuando será la conclusión?.. Bata con  - 
clusiun es com o la ^ota  de agua qne está para caer). 
■99Í.

Progreso veterinario (sobre inm oralidad p ro fes io - 
ub11.-401.

Destitución del Sr. Anguiano y  nom bram iento del 
Sr. Cuesta para la ¡ireccion  de Escuela en Zaragoia. 
-409.-F elicitación  a este ú ltim o.-410.

Labitur e x  ocn lis ... (Muerte prem atura de El M o­
nitor d« la Velerinaria, y  anuncio de la publicación  po- 
tibie de un cuaderno que será digno de los veterinarios 
españoles.)-411.

■ i s c e l i i e i t ;  g a c e t i l l a s  ( I ) -

Consultas. (Sobre la subsistencia de subdelega- 
ciones en pueblos i^ue dejaron de tener Juzgados de 
primera instancia).-Núm . 37tí.

O chocientos setenta y tres! Tal fué la cifra de 
alumnos m atriculadas eu las bíeniiventuradas Escue­
las de Veteriuaria.-N úm .'* .jIS.

Juicio del añ o.-L o que se dice allí de las peluca» 
salió cierto. -Número 376.

Consulta sobre si losSubdelégados pueden visitar 
las paradas sin rjue se 'les llam e.-382 duplicado.

Partidos mé licos. (N ise nos nom braba uq laU a- 
ceta, ni fiilta que nos bace.j-id.

-\cademofobia y  Academ oSlia.-385.
Contestuciouexplicadii. (Es el cu 'into de nunca 

acabar).-395 (Vésse el número 3ül).
"Vitalismo funerario. Fue mucha ocurrencia ladel 

vitiilism oifiS i'oio iledico ).-395.
Tenga V . pacienciai’-397, 398.
Falsificación (de un titu lo).— id.
A  quieu corresponda (aviso sobre un intrusit^ .-id .
No hay peor sordo i^ e  el que no quiera oír. íSobra 

una interpretación de D. Nicolás Casas en ¡a cuestiou 
de atribuciones}.-403.

La enseñanza líDre ao com prendida por los es­
tudian tesj.—id.

Medias tintas (también sobre Enseñanza Ubre). 
-  05.

Mas intrusiones.—41)5.

Bibticgrafi} ;  i a i t c io s .

A genda de bufete para ISS8. —Número 376.
(ienitología veterinaria. Por D. Juan José D li;-  

ijuez N avarro.-376.
liu ia  del V eterina 'io inspector decarnes y  pesca­

dos. Por D- Juan Morcillo y O la lla .-376.
■ ■ f Terapéutica generales veterinarias,

traducción adicionada por D. L. F, ( í ’i -
P a to log ú  

Por Rainar.l -  .
llego y D. Juau ^.'eliez y  V icen). —376.

Manual del rem ontista. Por D. José Mnría GHca. 
-r>76.

Kui oralgiología veterinaria. Por los  Sres Blaz- 
quez N ivarro (^hermanos).—«376.

Euferm ’ dades de las fosas nasales. Por D. J u in  
M orcillo y Olalla.— 376.

Agenda médica para 18C8,— 377.
Ensayo clínico. Por D. Juan Teüez V icen .—377.
Calendarios para el año de 1808 .-379 .
Laboratorio quím ico para ensayo de abonos, etc ., 

etc. (en Barcelona).— 382.
Trata lo  com pleto de las enferm edades particu la­

res á loa grandes rum iantes; por M. Lafore. Traduc­
ción  adicionada por D. G . Darder.— 387.

Anuncio de un concurso de ganados, etc., en Vich 
- 3 6 2 ,  393, 394, etc.

Anuario de .Medicina y ciru jíaprácticas j>aralSd7. 
— S92.

Li¡reros apuntes sobre la vida de 0 .  Bour^slat. 
^ 01.

(1) Véase tambicu la sección profesion.il.
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